
Me 
pregunto 
qué era 

de verdad 
aquel 
ser...

¿Era ese 
el sonido 
del hielo 
rompién-
dose?

Por fin... 
Tal vez maña-
na podamos 
continuar 

con el viaje.
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¡El tipo 
que va 

sobre el 
trineo es 
enorme!

¡Dos 
metros 
y medio, 
lo me-
nos!

...

¿Cómo 
puede 

pasar un 
trineo 

por aquí?

Debe-
mos de 
estar a 
cientos 
de millas 
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firme...

¿Era ese 
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Uhm...

¡Pa-
rad 
el 

bar-
co!

¡Eh! 
¿Qué 

demo-
nios 
es 

eso de 
allí?

¿¡Qué 
ocu-
rre!?

¿¡Qué 
ha-
béis 
vis-
to!?

¡¡Allí 
hay 

algo, 
allí!!

¡¡Sobre 
el hie-

lo!!

9 8

Uhm...

Quién sabe... 
con la 

suerte en 
contra, 

podría ser 
para siem-

pre.

No podemos 
seguir... Capi-
tán, ¿cuánto 
tiempo ten-
dremos que 
quedarnos 

aquí?

Además, 
estamos 
rodea-
dos de 
niebla.

¡Pa-
rad 
el 

bar-
co!

¡Cuida-
do! Si 
segui-

mos así, 
termina-
remos 

chocan-
do con 
el hie-
  lo.

¡Eh! 
¿Qué 

demo-
nios 
es 

eso de 
allí?

¿¡Qué 
ocu-
rre!?
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Sí... llevo 
muchos años 
soñando con 
una expedición 
por el ártico y 
por fin he podi-
do conseguirlo 
gracias a usted 

y sus expe-
rimentados 
hombres.

Ah, 
capi-
tán.

El hecho de 
poder ser el 

primero en descu-
brirlo es lo que 
me anima a vencer 

el miedo a los 
peligros de una 
travesía como

esta.

...

Sí, los hay 
que dicen eso 
y los hay que 

tienen una opinión 
distinta, también... 
y que dicen que 

más allá del hielo 
se esconde una 

tierra llena 
de belleza.

Sin embargo, 
capitán... a ve-
ces no puedo 
evitar que me 
invada la in-
quietud...

y en esos 
momentos 

siempre 
ayuda estar 
bien acom-

pañado.

Un terre-
no hasta 
ahora sin 

descubrir... 
Y eso es en 
lo que yo 

creo.

Pero ¿hay 
algo que 
pueda lla-

marse tierra 
en el Polo 

Norte? Según 
lo que he 

oído a otros 
marineros, 
parece que 
solo hay 

hielo hasta 
donde al-
canza la  
   vista.
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¿verdad?

¡Ja, ja, 
ja! No se 
preocupe, 
ya empiezo 

a estar 
acostum-

brado 
a las 

travesías 
por las 
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norte.
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Robert, 

si se que-
da mucho 

más tiempo 
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...he 
descu-

bierto el 
misterio 

de la 
vida.
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fin...

¡Esta
 noche 
me con-
vertiré 
en Dios!           
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